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R E V I S T A  M O D A S.
A  falda de inmensa cola, suprimidaen los trajes de campo, volverá á re­cobrar su imperio con la apertura de los salones: nada mas distinguido y majestuoso que un traje nesgado y que descansa media vara sobre mullida alfombra, pero que si alii ostenta una ele­gancia imposible de reemplazar, en la calle es de un uso imposible. Por eso los llamados trajes de campo recogidos sobre otra falda, ó mas cortos ,que la falda interior , se ven amenazados de perder su nombre por el de trajes de calle.No es ya solo en el Retiro adonde se admiran esos trajes de calle que reúnen á su graciosa coque­tería el encanto de dejar asomar un diminuto pié primorosamente calzado; las señoras que salen de mañana á misa, á tiendas, á esas visitas que no están comprendidas en el número de las de etiqueta, oréen ya cometer un delito de lesa-.Moda llevando el apéndice de la cola arrastrando sobre la acera. En breve los trajes de la mujer se sujetarán á una rigorosa clasificación, y así como el hombre no pue­de entrar en un salón con paletot, ni salir á las ocho de la mañana con frac, asi la mujer no podrá pre­sentarse en una tertulia ó en un teatro con un traje de calle é de mañana. La confusión de las Modas ha sido quizá una de las causas del insensato lujo que se ha desarrollado... Pero ¿ se adopta por economía el traje corto? Revistero crítico hay que se ha atre­vido á decir que las mujeres le adoptan porque to­das parecen con él niñas do quince a ñ o s... ¿Puede llevarse mas lejos el afan de ridiculizar nuestras

Modas? Diga lo que quiera el malicioso critico , el traje corto es verdaderamente económico por su tela, que nunca puede ser rica, y por la menor can­tidad de ella que entra en la confección de trajes cortos y de menor vuelo.En cambio en los trajes de soirée y paseo la cola gana en dimensiones todo lo que pierde en los ante­riores , y las gasas marquesa , los tafetanes grisai- 
Ues, los foulares, los pelos de cabra de un blanco brillante , se disputan la preferencia para confeccio­narlos : sin embargo , quedan todos vencidos por el organdí blanco ó estampado, que es la tela caracle- rlslica del eslío. Hay organdls con rayas muy sepa­radas, ó moteados muy claros, que sobre un viso de seda del color de la raya 6 del lunar, ó cuando estos son negros, sobre viso celeste ó ro sa , hacen un efecto encantador. E l color violeta para esta combi­nación de tríyes es de un gusto distinguido y se nota hácia él marcada preferencia por las señoras que forman ya grupo aparl.o entre las jóvenes de veinte años. Este color, combinado con el organdí, es la sencillez y !a elegancia , unidas á  la modestia y la severidad.Debemos apresurarnos á  decir, que si la museli­na ha recobrado sus derechos, el encaje no ha per­dido los suyos : los peplum do encaje negro, los paietots Ídem, los chales, y por fin, las guarniciones y entredoses para adornos de los vestidos, procla­man muy alto que las fábricas de encajes están mi­madas por la Moda actual. Sobre ios trajes blancos no nos cansaremos de recomendar los paietots cha­les y peplum negros, y los adornos de encaje es-
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250 CORREO DE L A  MODA.
tán harto apreciados para que nos detengamos en su recomendación. Encajes blancos ó negros ador­nan los cuerpos-paletots de tos trajes de seda y fou- la r , cuerpos que suelen carecer de m anga, comple­tándolos una hombrera de encaje sobre la manga de muselina blanca. Estos cuerpos, y los de escote bajo cerrado por camiseta 6 fichú, cuando no se trata de iin traje de baile , son ios que sostienen la compe­tencia. En los hombros empiezan á usarse presillas de ciuta y de guipare, á lo Luís X V , hablándose ya de unos lazos que venden á propósito, terminados por herretes, flecos de cuentas y áncoras, por si se destinan á sombreros ó trajes de campo.Y a que nos ocupamos de adornos de cintas, consignaremos que las que se emplean para los sombreros de calle son de gran anchura y riqueza; que á medida que el sombrero se reduce, nuestras modistas se exceden en la riqueza de sus adornos. E l tiempo se va acercando de una reforma radical... En vista de que el sombrero no puede reducirse, ¿se resignarán á agrandarle ? Hé aquí la cuestión que preocupa á  muchas señoras, á las que solo podemos contestar: Perded cuidado, la Moda se en­cargará de vencer vuestros escrúpulos, quedando como siempre victoriosa, y vosotras reconocidas. Si el año anterior nos lamentábamos de la escasez de flores en los sombreros, este año, por fortuna, han recobrado estas todo su prestigio, y cordones de flo­res se ven en los sombreros, en ios prendidos, y en los cabellos ensortijados de las jóvenes... ¡Nada mas belloquc este adorno 1 ¡Unajóven hermosa, adorna­da con flores naturales ó imitadas, muestra el con­

junto de ios mas bellos dones de la naturaleza !Escriben de los puntos de baños medicihales que la animación en todos ellos es excesiva, y que las mujeres rivalizan en hermosura, en elegancia y en talento, amenizando tan gratas reuniones con sus conocimientos filarmónicos. Adonde va la buena so­ciedad lleva consigo su animación característica, y si esas espediciones de necesidad ó recreo se mode- ráran en sus costosas exigencias, seria casi apete­cible un pequeño achaque, por disfrutar del grato solaz que proporcionan. La mujer tiene algo de cul­pa en esas exigencias, y á propósito de esto nos es­criben de Vicby la siguiente anécdota:Una de las mujeres mas distinguidas de aquel circulo, encontró á su médico, que la reconvino con estas frases :— Gracias á Dios, mi querida enferma, que os encuentro en paseo. Necesitáis hacer mas ejereicio, una vida mas activa...— ¡Mas activa! Os burláis, doctor. ¿ Y  mis cin­co trajes diarios?En efecto, una mujer tiene en esos sitios la ri­dicula manía de pasar el tiempo vistiéndose y desnu­dándose, Por la mañana se pone el primer traje para ir al baño; después el s^ u n d o , para el al­muerzo; el tercero, para bajar á oir música al salón de dos á cinco; el cuarto, mas elegante, para co­mer , y el quinto, de baile , para asistir por la noche al casino ó al salón.¡Á eslo  llaman ciertas mujeres pasar con lo es­trictamente necesario! AmoKA Perez Mirom.

IN S T R U C C IO N .
D O S E N  U N O !

¡ Uiilces recuerdos de In iofaDcia, ccáu gratos sois al almal j Miiciias veces se lia cubierto la tierra de púdicas violetas, de blancas margaritas, desde que yo recorría la florida orilla del Mediterráneo en la bella y pintoresca Ca­taluña!Una tarde salí á coger conchas con otras Jovencillas, mis amigas, y nos sentamos al pié de una encina que cre­cía en la misma ribera,  y basta la cual lluvaba el aíro las perlas que iba arrebatando á las ondas fugitivas...i Cuán bello estaba el cielo , cuán bello estaba el mar, cuán alegres nuestros corazones, que soto palpitaban á im­pulso de sentimientos puros y generosos IEra aquella una magnilica tarde do verano, llena de i^splandores, perruiiiei y armonías; pero el sol estaba ya

prózimo á esconderse entre las nubes de púrpura del oca­so. Acercábase el crepúsculo con sus medias tintas, y aves, brisas, insectos y sonoros ecos, iban enmudeciendo por grados,  entregándose al bienhechor descanso de la coche.Sin embargo ,  aunque la calma era tan profunda, aun­que el cielo estaba tan sereno,  vimos aparecer en el confín del horizonte una nube negra,  que se ensanchaba y crecía con una rapidez inmensa.—¿Lloverá,  papá? ¿habrá truenos? dijo la tímida Ju ­lia á su anciano padre, que era quien nos acompañaba.— ¡ No! dijo este sonriendo. [ NoI Tranquilo puede el pescador bogar en su barquilla, porque los aquilones no turbarán la superficie de los mares. Y si no, mirad; ¿No veis abi bajo un pajarilto que se afana en construir su nido? Ha depositado su nido sobre las aguas,  y ahora le suspen­de, como si fuese una hamaca, do esos dos arbustos da la playa...
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— l A i i .s i !  exclamó Julia con infantil entusiasmo. ¡ Y qué pájaro tan bonito! ¡Tiene el pico negro, delgado y lar­go , y dos dedos de los píésrojosl ¡M irad, mirad , el lomo es tornasolado de negro , verde y azul, con una hermosa raya también azul en el medio, y los costados del cuello y del pico son rojos como los dos dedos de los piés I ¿  Qué nombre tiene, papá ?— Alción,  hijas raias,  respondió el anciano, y mas co­mo órnente, Martin el Pescador, porque habita en las orillas del mar y de los rios, y se alimenta de pececillos, que coje zambullcndose en el agua.Este pájaro es emblema de la paz y la tranquilidad,  y los antigiKis lo habian consagrado i  Tetis, la Diosa de los Meres.Los antiguos, hijas m ías, que estaban mas cercanos de la naturaleza primitiva, que estaban quizás menos distraí­dos con el rumor de las modernas industrias, quizás me­nos absortos en contar monedas de oro, forjaban deliciosas leyendas, prestando vida y poesía á todos los séres de la naturaleza,que podían servir de ejemplo al hombre.La graciosa fábula de! Alción, tal vez os sirva algún día de provechosa enseñanza. ¿Queréis que os la refiera?¿Hay por ventura algún niño á quien no le gusten 1as viejas historias maravillosas?Nosotras nos acercamos vivamente al anciano, formando corro en (orno suyo, y él empezó diciendo con voz grave y pausada:—En el tiempo en que la Civilización, que había nacido en los sagrados bosques de la India, después de recorrer majestuosamente la Persia y la Caldea, después de haberse sentado á descansar al pié de las Pirámides de Egipto, se introdujo en las selvas frondosas de la Grecia,  este pueblo, dotado de pasiones vivas, de imaginación ardiente, se opu­so á que entrara en sus dominios, sino ocultaba su aspecto grave y meditabundo, cubriéndose de un veto vaporoso, matizado con los bellos colores de su cielo,  con los risueños tintes de sus campos. ¿YlaCivilización, que quería avanzar á todo trance en su camino, tuvo que sujetarse á su ca­pricho.Las figuras emblemáticas de los caldeos, los ingeniosos gerogliiicos de los egipcios, tomaron cuerpo y vida entre los griegos, y fueron otras (antas divinidades apacibles ó tur­bulentas que se repartieron el dominio de los cielos y la I ierra,  dando origen á la Mitología. Las unas animaron los árboles, las flores, las fuentes y loj ríos; las otras, los vientos y los ecos. Las del mal bajaron al centro de la tierra; las del bien subieron al Olimpo delicioso... Pero la Civilización, aunque disfrazada de este modo, proseguía con incansable afan su obra portentosa, sembrando entre los juegos y la risa máximas divinas; presentando á los hom­bres bajo formas poéticas y tijeras, ejemplos admirables...El de la bella Alciona, fué uno de estos... Era hija de Eolo,rey de los viento, y su padre, que la amaba mucho, la colocó en un palacio de cristal,  construido en medio de un encantador oásís, en donde solo reinaban las tibias auras, los ligeros céfiros... Alciona creció allí entre las flores, lier- mosa, amante y pura como ellas...Pero Apolo se incomodó con el soberano de los vientos, porque había dejado escapar á los soberbios Aquilones,

mientras él perseguíaá una ninfa de los bosques, y por vengarse quiso que Cupido condujese á Ceix, rey dé Tracia, al oasis májico. Ceix era bello, bella era Alciona, Cupido estaba entre los dos; ¿cómo no habían de amarse?¡ Se amaron 1... ¡S e  amaron como se aman los séres no­bles y puros, fundiéndose en uno solo, juntando vida, di­cha yesperanzal...¡ Pobres niños!Eolo quería unir á su hija con Favonio, el viento del Héspero suave; el Dios de la luz queria que fuese completa BU venganza.Largos años pasaron los dos amantes entregados á las lágrimas y á l u  penas de una pasión desventurada, hasta que por fin Eolo cedió: ¡ era padre, y padre tierno ICeix se llevó á Alciona á su corte, en donde se hicieron grandes regocijos; pero el Sol, despechado de haber sido vencido, ya subia tanto con su carro al pasar por Tracia, que dejaba á la tierra yerma; ya lo bajaba tanto qne atra­saba las espigas del trigo, los racimos de las vides, y el pueblo carecía de pan y del licor que alegra y fortifica.Elevóse en toda la Tracia un inmenso clamoreo, ua concierto lúgubre de quejas y suspiros.—Mira, dijo Ceix á su esposa, mi pueblo perece de hambre, y nosotros no podríamos ser felices al ver su des­ventura.La venganza de Apolo pesa sobre nosotros; parlo , voy á Delfos á ofrecerle un sacrificio, y volveré lleno de júbilo á tu lado... ¡ Ám am eI... ¡ No me olvides!
1 Partió! . , .  ; Tardó en volver! . . .Había ofrecido en Delfos el solemne sacrificio: Apolo es­taba satisfecho, y el Sol repartía con equidad los rayos so­bre la Tracia. ¿Q u é era , pues, lo que así le detenía?¡ Ay ! es que satisfecha Una venganza, quedaba en pié otra mayor. Favonio, celoso y resentido, habla implorado el auxilio del turbulento Bóreas, para que la nave de Ceix no llegase al puerto...Una noche, Alciona, rendida de pesadumbre y de fati­ga , se habla reclinado sobre su lecho de plumas y de ro­sa s... ¡Dorm ialDe pronto, vió ensueños que se acercaba ásu lecho un eslraño personaje,  que tenía la voz,  el gesto y el semblan­te de Ceix, solo que llevaba en la diestra un manojo de amapola.s, y ostentaba las alas ligeras y brñlantes de la ma­riposa.—Soy Morfeo, la dijo,  y vengo de parte del Dios del Su eño, á anunciártela verdad en premio de tu conyugal ternura... ¡Hay una nave que naufraga en la costa!Correá la playa, si quieres rocojer el último suspiro de tu esposo.Alciona despertó sobresaltada y medio desnuda, suelto el cabello, corrió al puerto...El inflexible Bóreas habla amontonado unos sobre otros los negros nubarrones, que despedían rayos y centellas; ha­bla levantado hasta el cielo las encrespadas ondas...Las ondas mugían, las nubes trouaban, la nave subia, bajaba, chocaba con los escollos, chocaba con los riscos de la costa... I Ya no tenia mástiles ni velas I . . .Ceix eslalKi de pió en lo proa,  con las manos levanta­das hácia el cielo. ¡Alciona estaba de rodillas en la playa, implorando el auxilio de los dioses!
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252 CORaEO DE L A  M ODA. ;
¡Desdichados! desdichados Ii La nave se rompió contra un escollo,  y las ávidas on­das la tragaron!—¡Adiós, Alciona! gritó C eix ,  apareciendo sobre las aguas.—¡N o ,n o , gritó Alciona.soy tu esposa! Debo salvar­te ó perecer contigo!Y se lanzó al m ar, nadó,  llegó á sus brazos....Por tres veces ambos esposos,  radiantes de amor, apa- recieronsobre las olas; por tres veces las olas victoriosas, los lanzaron a! ab ism o ....Entonces se oyó un grande estrépito, y Eolo atravesó los espacios, llevando la diadema en la frente, el cetro en la diestra....Bóreas, aprisionado, volvió á sus antros; aquietáronse las ondas, rasgáronse las nubes, brilló el s o l . . .¡ Pero no brilló para los dos fieles esposos : ¡ hablan muerto, ya era (arde!

Los Dioses benéficos,  admirados de tan beróica fideti-  dad conyugal, compadecidos da tanta desventura, los con­virtieron en Alciones, y quisieron que jamás las tempesta­des volviesen á turbar sus plácidos amores; quisieron que el mar permaneciese en perfecta calm a,  siempre que estas aves llevaseu sus uidos por su tersa superficie. Esto dice la tradicioD, yauuque fabulosa, el hecho es eterno é inmuta­ble.Los Alciones se bailan difundidos en todos los mares, crecen en todas las profuDdídades y bajo todas las latitu­des, y son un signo de salvación para el marino, .que los .saluda con vivo regocijo.Allí teneis la historia, hijas queridas,  concluyó dicien­do el anciano, y cuando veáis al Martin Pescador hacien­do el nido, pensad en la lieróica Alciona; pensad que es el matrimonie: dos en uno: unoeu vida y en muerte: uno, para la dicha y la amargura! .An g ela  Gb a s s i .

LITERATURA.
NUBES DE YERAN O.

Cual la flor que abatida Yace en el campo Cuando las tempestades Pasan volando ,Asi inocente ,Flora m ia, se inclina Tu pura frente.¿Cuál ha sido la causa De tu desvelo;De ese llanto que anubla Tus ojos bellos?¿Son loe dolores De tu espíritu triste, Penas de amores?Por el cielo, responde,Que soy tu amigo,Y  hallarás al hacerlo ,Flora, un alivio:Corre al instante,Que te espera afanoso Mi pecho amante.— Yo no sé lo que tengo, Dijo la niña,Encendidas las rosas Desús mejillas :Venga la m uerte,Si á cambiarse no llega Mi tríete suerte ICuando á la tierra alumbra La dulce aurora,Y de la noche negra Las tintas borra,

Con su dulzura No mitiga lo intenso De mi amargura:Cuando las llores bellas Que antes quería,Me presentan su cáliz En la campiña,. No corro ansiosa 
k  escoger entre todas La fresca rosa I...............

Al decir esto, Flora Lanzó un suspiro,Como para probarme Tanto martirio;Y silenciosa,Ocultó entre sus manos La faz llorosa.Cuatro meses pasaron Desde aquel d ia ,Y ai mirarla me lanza Dulce sonrisa:Ya tiene Flora ÜD amor en su pecho,Y así no llora.A ntonio de S an Martin .
L A  EDUCACION DE UN PADRE.

( CONCLCEION. )— ¡No me liabia de reirl dijo su bija en tono alegre. Fi­guróos , amigo mío ,  que mi padre se propuso imitar al sá-
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bio, de quien se ciienla, que al sentirse dispuesto á enco­lerizarse , repetia siete veces las letras dei alfabeto antes de pronunciar una palabra. Mi padre, que por entonces no era muy aGcíonado á las letras, imaginó valerse de otro espe­diente, y en iguales circunstancias, bebia un vaso de agua fresca; por lo regular,  sus arrebatos eran á las lloras de comer, y liubo comida en que se bebió uno tras otro, hasta diez vasos de agua, pero con tal precipitación,  que á veces se atragantaba,  y entonces era de ver lo furioso que se po­nía, y como volaban los platos y las botellas por el aire. Pasado el acceso,  se arrepentía y juraba de nuevo enmen­darse.—Y  cumplí lo jurado, aunque mi trabajo me costó; pero todo lo puede la fuerza de voluntad y el cariño de pa­dre. Bien puede asegurarse que todas las virtudes se com­prenden en esta frase: « Amáos los unos á ios otros.» Mien­tras á mí me costaba esfuerzos lieróicos el corregir mi gé- nio, este angelito se corrigió como por encanto. Vió i  su madre llorar cuando supo su fa lta , y esto solo bastó para que no volviese á cometerla.—Hubiérais podido añadir que vi á mi padre dolorido y enojado, y esto fué parte á que prometiera no darle otro disgusto en mi vida.— ¡Vatnosl ¡Vamos! no quede por eso; confesaré que algo inlluyó mi sentimiento: no me mires con ese aire de repro­che. Ya sé que siempre fuiste para mí una hija tierna y res­petuosa; pero, confiésalo, hubo unos d ia s ,  mas de unos dias, en. que no me quisiste tanto como antes y después.— ¡Oíi, padre miol—No hay padre mió que valga, las cosas se han do con­fesar tales como son. Di si al paso que adelantabas en la en­mienda, DO retrocedías en las muestras de carino que an­tes me prodigabas. Di si mas de una vez no afeaste mi v i­cio criticándole indirectamente, y diciendo á cada paso que la violencia,  lejos de ser una prueba de energía,  lo era de gran debilidad, en lo cual no hacías mas que repetir lo que oías á tu madre;  mas no por eso sentía yo menos el oir en tus labios una censura.— Pero lo que yo censuraba era el vicio,  nunca pensé faltaros al respeto.—E! que cunoce la fealdad del vicio,  no es fácil que ame á loa viciosos: ios compadece,  pero no los estima. Hé ahí por qué perdí en tu corazón el terreno que ganó tu ma­dre, cuya virtud y mansedumbre no te cansabas de admi­rar. ¿Me negarás que algunas veces fué preciso que tu ma- ilre te advirtiera disimuladamente que fueras á darme un beso?

I Cuánto me Ijízo sufrir tu desvio, que penetraba en mi corazón como un dardo de hielo I Cada uno de mis arreba­tos, sobre todo cuando afiígían á tu madre, aflojaba ios vínculos que nos unían, y las caricias que prodigabas á la paciente la vengaban de mis violencias: sentí unos celos tan  atroces, que temí perder el juicio.— No le perdisteis, puesto que buscásteis el remedio en la misma que despertaba vuestros celos. S í, Gustavo ,  mi padre acudió á mamá y la dijo: ¿Qué haré yo para recobrar el amor de nuestra hija ?—Nuestra bija os ama, y dejaría de serlo mía sí así no fuese,  contestó mí madre con prontitud.

— Señora, repuso mi padre con tristeza, nuestra hija conoce desobra que no be sabido haceros feliz; esto la pre­dispone contra m í; conozco la razón, pero si esto dura, me moriré da pesadumbre, y puesto que sois buena y genero­sa ,  vengo á pediros ayuda; con vuestro auiilío venceré mi génio, me haré bueno, y os amaré tanto como hasta aquí os he afligido. Al decir esto, mi padre se hallaba tan con­movido, que su voz temblaba y sus ojos estaban humede­cidos.Mí madre nunca le había visto asi,  yaquello la conmo­vió vivamente.—Lo que sufro, anadió mi padre, lo tengo bien merecido por haber sido injusto con vos; pero aun somos bastante jóve­nes entrambos, y podemos confiar en el porvenir ; por eso veugo á pediros ayuda. Cuando me veáis próximo á enco­lerizarme ,  decidme: « Acordóos de que sois padre,» y os juro por mi honor, que ahogaré los impulsos de ia ira; lla­madme vuestro esposo querido,  y seré bueno como vos.Al decir esto,  abrió los brazos á mi madre,  que se ar­rojó en ellos vertiendo lágrimas de ternura y alegría.— Corre á besar á tu padre, me decía poco después; creo que vamos á ser muy felices en adelante, y á tí te lo debe­remos. ¡Hija de mi alma ILa esperanza de mí madre se realizó por completo, y completa fué la transformación de mi padre : moderó su carácter,  y poco á poco llegó á ser tal como le conocéis.Yo tenia entonces muy cerca de diez años; ya era tiem­po de adquirir algunos conocimientos útiles; mi madre po­seía un gran fondo de instrucción.— ¡Pobrecilla! exclamó el coronel, arrojando una boca­nada de lium o: tomó el recurso que tornan algunas muje­res cuando están desesperadas, se aplicó al estudio para no aburrirse.—Bajo la dirección de mi madre comencé mis estudios; por el dia nos dedicábamos á las labores caseras, propia­mente femeniles; por la noche leíamos algunas obras esco­gidas, y mi madre anadia sus esplicacíones en un estilo tan claro,  tan sencillo y tan gracioso, que las lecciones se convertían en agradable pasatiempo; se nos iban las horas sin sentir, y casi jugando aprendí las cosas mas sérias y los conocimientos mas útiles. Según es el narrador es el oyente; mi madre sabía enseñar deleitando. Asi es que mis progresos fueron rápidos, y antes de que mí padre lo echara de ver, me hallé muy versada en la historia,  en la botáni­ca, y sobre todo en la doctrina del Evangelio, fuente de toda ciencia y de todo bien.Una mañana estábamos en el comedor, y entró mi padre á tiempo que yo esplicaba unas láminas de la Biblia. ¿Quién te lia enseñado esas historias? me preguntó admirado. —Mamá ,  le contesté. ] A li ! repuso mi padre haciendo un gesto de aprobación.Otro dia entró en mi habitación cuando estaba yo arre­glando algunas hojas y llores que me proponía disecar entre las páginas de un libro. ¿Para qué haces eso? volvió á pre­guntarme con un gesto de curiosidad.—Estoy arreglando mi iierburio, contestéle muy ufana.—¿ Tú herbario ? repitió con asombro; pero esa es una palabra,  que si mal no recuerdo , pertenece á la botánica, ¿ la sabes tú ?
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—Mamá me la está easeñaodo, repuse yo muy lista, y dentro de pocos dias empezaremos las leccioaes de Historia natural.—  ¡De historia natural! volvióárepetir mi padre,ar­queando las cepas y encogiendo los lábios en señal de ad­miración.— ¿ Sabes tú la Historia natural? preguntó después á mi madre, que á la sazón entraba en mi cuarto.— Un poquito nada mas, repuso con modestia. ¿ Por quá meló preguntas?— ¡Cómo Duuca me lo hablas dicho! contestó raí padre asombrado cada vez m as, y luego añadió; ¿Cuándo has aprendido tantas cosas?—Cuando estuviste eu la campaña de A.lemania , estu­diando pude soportar mejor tu ausencia.— ¡ Y  mi olvido! añadió mi padre suspirando. ¡Bruto de m i ,  que pasé mas de un año sin escribirte un solo ren­g ló n !... Eres un pozo de ciencia, según veo, exclamó en tono mas alegre,  y me tendré por muy dichoso si me ad­mites en tu cátedra; quiero ser el condiscípulo de nues­tra hija.Desde aquella noche fuimos tres á estudiar. Mi madre, que por efecto de su timidez y sus disgustos, apenas habla­ba sino á medias palabras,  se hizo luego espansiva y elo­cuente ; mi padre !a escuchaba embobado, y como su en­tendimiento no carecía de luces, sino de cultivo , aprove­chó grandemente las lecciones, y de tal manera se aficionó al estudio, que á poco tiempo nos tomó la delantera,Otro marido vulgar se hubiera juzgado casi ofendido al ver que su mujer le aventajaba en la instrucción: pero mí padre que tenia un alma grande y generosa, se complacía en hacer justicia y rendir homenaje al mérito y á la virtud de una esposa, cuyas prendas había desconocido hasta enton­ces ,  prendas que cada día lo enamoraban mas y mas. Am á­bala no solo por lo que valia, sino por lo que me hacia va­ler. Cada uno de mis progresos le hacia exclamar dirigién­dose é mi madre : « A If te debe cuanto sabe.»Esto acabó por despertar su emulación ; quería ense­ñarme alguna cosa útil, y  devanábase los sesos discurriendo lo que había de ser...—Ahí estaba el quid de la dificultad, prorumpió di­ciendo el coronel. Yo entonces no sabia nada que pudiera convenir á una niña de diez años. Bien hubiera podido en­señarla ,  por ejemplo,  á tomar un reducto,  á dar una car­ga de caballería. El manejo del sable, de la carabina, ó cosa tal. Pero todo eso para ella de nada servia.Ganas me dieron de enseñarle la táctica militar y los capítulos de la Ordenanza. Pero ¿á qué, sino habla de ser­vir en el ejército?Por últim o, eai en cucuta da lo que podía enseñarla,  y me hice su maestro en la equitación. Varias veces habéis aplaudido su destreza en manejar el caballo. A mi me la debe: ¡algo es algo !—Os debo mi dicha, padre m ío,  os debo las horas mas felices de mi vida, las que pasábamos alrededor de la mesa de esludio, teniéndoos á un lado ,  al otro á mamá, y siendo yo el lazo que unia estrechamente á dos séres tan dignos de amarse y ser amados.—Lo veis,  hijo m ío, exclamó el coronel dando una

palmada en el hombro del capitán, ¿ cómo la educación de un padre á veces es obra de su liija ? Yo era malo, y ahora me creo bueno ; los que antes me temian ahora me aman y los amo. Ya uo riño , ya no ju r o ,  ya no trinco , ya no jue­go , casi no fumo. ¡ Dios me libre de pronunciar palabras obscenas ó mal sonantes! ¡ Qué pensaría de mi esta señor ta I j O h ,  bien sabe Dios lo que se hace al darnos hijos,  y sobre todo hijas. ¡Tontos de nosotros, pensamos recibir unos séres á quienes educar, y son ellos los que nos educan!Poco rato después se despidió el capitán de! padre y de la hija,  y al partir iba diciendo: n Mi esposa será como su madre.» ¡Dichosoel hombre que recibe por compañera una mujer virtuosa, instruida y modesta; mas tarde ó mas temprano su virtud y su prudencia labrarán la dicha de su esposo, la de sus hijos, y la suya propia !
{Arreglo.) Cam ila  A v il e s .

k  UNA BARQUILLA.
Oíme barquilla, que luciendo vienes Tu esbelta quilla y tu flotante lona,¿ Qué consuelo le resta al que ha perdido Del dulce amor las esperanzas todas?Tú que corriste nuestros bellos ríos,Tú que cruzaste de la mar las ondas, Cuenta á la lógrala las amargas quejas Que del profundo de mi pecho brotan.Di que en mis ojos, al dolor ya mudos, Consoladoras lágrimas no asoman,Que el llanto del dolor las ha secado ,Y aunque quieren llorar, llorar no logran.Que su argentina voz suena eu mi oido Como el cántico dulce de las tórtolas,Mas sonora que el céfiro suave,Mas grata que el murmullo de las hojas.Por conseguir una mirada suya,Pulso la lira en mi arrogancia toce,Y  estudio de la ciencia los arcanos Para arrancar laureles á la gloria.Olvidarla no puedo un solo instante,Que incesantes los céfiros la nombran, Cuando entre nubes anunciando vienen La opaca luz de la uacieute aurora.Ella es la Qor de la esperanza mia,Ella es de la virtud la clara antorcha,Y  por eso al morir, su nombre puro Saldrá en suspiros de mí amaale boca.Vuela barquilla,  pues, vuela á su ladoY sé la mensajera venturosaQue devuelva la paz al que ha perdido Del dulce amor las esperanzas todas.E nrique P r in cipe .
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T E A T R O S .

Los grandes elogios, las detalladas descripciones que con anticipación suelen hacerse de ciertas obras 6 de ar­tistas determinados que deben presentarse en la escena, Tienen casi siempre á perjudicar á estos 6 aquellas cuando llega el momento de la exhibición. El entusiasmo prematu­ro hace convertirse la atención de todos hácia la persona ó la cosa que de él es objeto,  pero reviste é su ídolo de pro­porciones extraordinarias. Lo primero es beneficioso, por­que va no pasa sin notarse el objeto celebrado; lo segundo, daña al efecto de la verdad, porque rara vez ésta puede aparecer revestida de los brillantes colorea con que nuestro deseo embellece la ilusión.Algo de esto ha acontecido con el trágico italiano Ernes­to Rossí, que en la noche del domingo 26 se presentó por primera vez ante el público de Madrid en el teatro de la ZAaZL'ELA.Precedido de los vehementes encomios de los periódi­cos barceloneses; protegido, digámoslo asi, losúitimos días antes de su aparición en las tablas por panegíricos ardien­tes que corrían de boca en boca,  se pintó su mérito á la imaginación de algunos con tan vivos colores, que á no du­dar esperaron ver en él un actor fuera de todo lo conocido. Esta circunstancia, unida á algunas otras,  menos agrada­bles aunque sí mas humanas, que ahora no es del caso es­pecificar, handisididola opiaion acerca de los quilates de su mérito, haciendo que una porción de séres desconlenla- dizos se separen del cemun sentir que le estima como im actor de primer órden, Pero sea lo que se quiera del disen­timiento de la porción indicada, y sin perjuicio de recouo- eer que el Sr. Rosai está sujeto á desigualdades é imperfec­ciones propias de todo lo quo existe en la humana natura­leza, es menester confesar qne se halla adornado de eibu - berantes facultades, y que el talento y el estudio han hecho de él una insigne notabilidad artistica.Tal es el juicio formulado por la mayoría del público que le ha prodigado aplausos, y del mismo participamosen nues­tra insignificancia, no porque sea la opinión de la generali­dad, sino porque coincide con nuestro particular modo de ver el asunto. La impresión es lo que nos liace pensar asi, pues para darnos cuenta determinada de semejante juicio, seria necesario tener mas datos que los que ahora contamos para razonar lo que decimos.

La obra en que el Sr. Rossi se ha estrenado artística­mente ante la sociedad madrileña,  ha sido el drama trágico en cinco actos, del gran Shakspeare, ffam lel, arreglado en seis al italiano, por Rusconi.Nada diremos de esta producción en si misma, porque ya ha sido juzgada por lodos los públicos y críticos de Eu­ropa, reconociéndola como la concepción de un génio, á pesar de las manchas de sombra inoportuna que á veces os­curecen aquel magoíDco cuadro. Aunque en el particular tuviésemos cualquiera otra opinión, no seria este sitio ade­cuado para exponerla. Solo indicaremos que ni por el tono terrible que en ella domina, ni por sus rasgos acres y pun­zantes, ni por las repetidas catástrofes de que está recarga­da, es Hamlet producción armónica con el gusto de nues­tro tiempo y de nuestra sociedad española. Así es, que, sin perjuicio de haberse celebradoalgunos de sus cuadros, como por ejemplo, el del cementerio, que es un poema empapado en melancolía, no era de eslranar que nueve décimas par­tes de la concurrencia experimenüsen secreto desagrado con el desarrollo de aquella acción desconsoladora. Pero si portales conceptos era desventajosa su representación, pro­porcionaba en cambio, al actor protagonista ancho campo en que lucir sus facultades y su inteligencia, desde el do­naire sencillo hasta el grito sublime del dolor, desde el arrebato de la pasión hasta el frió cálculo del raciocinio, desde la frase mas trivial hasta el apóstrofe mas levantado. Bajo tal punto de vista, el Sr. Rosai ha sabido bien la obra que escogía para su primera aparición en una escena desco­nocida.¿Salióairosodesuem peño?—S l ,á  no dudarlo. El se­ñor Rossi dió vida con su palabra y acción i  los diversos sentimientos que brotaron de la pluma del poetó, convir- liéndolos en una letra viva y animada. La melancolía con su abandono,  el dolor con sus estremecimientos,  el sarcasmo con su acritud,  la venganza con sus ímpetus, el amor con su dulzura,  lodos estos sealimientos ó impresiones fueron expresados por el Sr, Rossi,  de un modo verdaderamente superior. Que pudo decaer en algún momento,  que pudo en algún otro equivocar la traducción de una frase,  no lo negaremos, pero tampoco se nos negará que el carácter general de su ejecución fuó el del acierto, el del sentimien­to ,  el de la perfección. Esta jóven actor (porque jóven es
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el Sr. Rossi aunque tanto ba adelantado en el camino del arte) recibió de loa espectadores la acogida que merecia: desde el primer acto fué aplaudido, y  al íinal de todos ellos llamado á las tablas después de bajado el telón.Ai Hamlet ha seguido el Otelo del mismo Shakspeare, ejecutado el martes 28.Si una de las cualidades de los grandes actores es iden­tificarse con el personaje que representan fundiendo en la de éste su propia figura, fuerza es confesar que dicha cuali­dad en sumo grado tocó en suerte al Sr. Rossi. Ni la iisono- mía ,  ni la voz,  ni el continente del príncipe dinamarqués se recordaban en lo  más mínimo en el continente y la voz y la fisonomía dei caudillo africano. Sin venir á recordar lo que era el primero,  diremos que el segundo apareció con los caracteres de una naturaleza apasionada, vehemente, sensual; con la fiereza del león del desierto que aunque domesticado por la mano del hombre, se acuerda cuando le hieren de su naturaleza y de su instinto. Dominados todavía por la impresión de la representación, no podemos darnos cuenta de los puntos de acierto que alcanzó el Sr. Rossi en

la pintura de tan terrible personaje: sólo podemos consignar que tan luego como los celos clavan su aguijón en aquella alma vigorosa y casi por civilizar, la desoladora pasión toma en el actor tan progresivo desarrollo que subyuga al espectador y le impide en aquellos momentos el libre em­pleo de su discurso. Para comprender lo que indicamos, es fuerza ver al Sr, Rossi cuando la asquerosa perfidia de Yago abre en el pecho de Otelo la herida de la duda,  cuando Otelo reconviene á Desdémona en el exceso de su dolor, cuando la ahoga en el lecho nupcial,  cuando desengaña­do reconoce el error insensato de su odioso crimen.—Pero 
DO digamos mas por hoy ; concluiremos manifestando que 
Otelo deja en el corazón una impresión de angustia y de horror inexplicable.La altura á que hemos llegado con sólo estampároste ligero recuerdo de nuestras impresiones, nos impide ocu­parnos en tratar de la compañía del actor eminente á quien dedicamos las lineas que preceden.D ibgo  db R iv e r a .

M O D A S .
Esplieaoion del Figurín , ntim. 22!(,6ts.

NuM. 1. Cuerpo de muselina deplieguecitos, abierto en V  por delante y adornado de entredoses de guipure blanco,  sobre bieses de tafetán negro en el escole, hombro y bajo de la manga: cinturón igual al adorno , sujeta el talle.Nun. 2. Cofia de mañana,  de nanzouk, bullonado el fondo y separado por entredoses alrededor de un centro bordado; el ala forma punta por delante y va orillada de entredós y guarnición encañonada, bajando por loa ladosá formar las bridas.Noh. 3. Cofia-echarpe para casa, de tul moteado, guarnecida de cinta grosella con entredós encima y punti­lla rica al canto; e! fondo se continfia en bridas, pasando por debajo de !a cinta, y un lazo con caldas adorna el fondo, sujetando otro las bridas pnr delante.NuM. i .  Cofia de forma semejanfe y tul moteado tam­bién, orillada de cinta verde y puntilla, excediendo por delante de la gorra otra cinta en diadema: bridas del mismo tul con igual adorno.Nuh. 3. de muselina á plíeguccitos con cue­llo orillado de puntilla,  y al borde de la esclavina cínla de color de rosa,  y encaje de punto do Alenzon; otra cinlaon- dulada va por el centro de la esclavina todo alrededor.

NuK. 6. Esclavina  redonda , compuesta de dos bullo­nes de muselina, separados por cinta do color, y guarnecida alrededor por cinta igual y encaje al canto.
Nom. 7. Cuerpo de muselina bullonado por delante , y  separados los bullones por entredoses bordados, colocados en sentido horizontal; dos tirantes de tafetán azul con fle­co le adornan ,  sujetándolos un cinturón de igual color. Maugas lisas con vuelta y lleco como los tirantes.
Noh. 8. Cuerpo bretón de muselina, la parle superior con grandes tablas separadas por entredoses,  y la iuferior, que figura un justillo con plíeguecitos menudos,  marcando esta separación otro entredós que se continúa en el bajo de la hombrera, de plegado menudo también. Mangas con vuel­ta y entredós. A urora P brez  M iro».

Por lo  no firmado: el Director

y  Editor propietario, P . J .  Peña.M A D R ID .-1800.Im prenta  de  M , Cam po-Bodondo. —O l m o , 14
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